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El último suspiro

Juan Carlos Riveros Martínez*

Pobre incrédulo amante de tu tiempo y espacio, 

palpita por ti el pecho de la niña alegre 

que viste nacer de la aurora boreal de marzo, 

por ti cantan sus labios, por ti brota su llanto, 

mas nunca reconociste el milagro de aquel tesoro sagrado.

Perdiste la esperanza tras años de inhalar y exhalar miseria   

sin sentido, 

hoy el fin es una espera que parece ser eterna, 

no temas a la espera… 

sólo bésala, si, ¡Bésala sin tregua! 

Acurrúcate en sus senos suaves sin delicadeza. 

Menea sus glúteos y golpea sus piernas en la humareda, 

¡Respira! respira y sueña, respira y sueña, ¡Sueña y respira!

¿Me oyes? soy David, tu mejor amigo, 

compañero infatigable de luchas bélicas, 
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somos los últimos en esta encrucijada histórica, 

ya todo está perdido, pero sueña, los gritos cesarán y llegará 

la tormenta, 

verás a tu niña corriendo entre la hierba, 

ella habrá crecido libre, sabrá nuestra tragedia, 

nuestra victoria, nuestra miseria, será la mujer más bella 

e ingenua.

¿Aún me escuchas? ¿Puedes ver el cielo? ¡No temas! 

No hay marcha atrás, ya tú interior quema. 

A pesar de todo dejaste huella en ella y en la guerra, 

—yo, yo la amo.

—Lo sé amigo mío, por ello mi tristeza, 

pues tu amor se apaga como fósforo, 

como fuego en la hoguera. 

Pero calla, no quiero que mueras, 

no sin confesarte algo que mi ser encierra, 

que me aterra... y es el amor que yo también siento por ella. 

Sí, la amo tanto que me martiriza confesar esta locura 

inmensa, 

pero por otro lado tú eres el culpable de esta terrible ofensa, 
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o dime, ¿No eres tú, infeliz, la causa de sus lloros, 

el efecto del humo en sus ojos?

— ¡Basta! No, no estas delirando querido amigo. 

No soporto la humareda ni el ruido; triste arrepentido. 

Lo peor es que no mueres glorioso y condecorado, 

digno soldado, 

si no por el humo que carcome tus pulmones 

en el último suspiro. 


